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Presentación


 «…como sucede con cualquier viaje, lo esencial es saber dónde quieres estar al finalizar el camino; por eso, antes de planificar tu ruta, deberás preguntarte cómo quieres que sea tu vida cuando el proceso acabe» (Webb y Ousky, 2006).

La Therapeutic Jurisprudence traducido por Justicia Terapéutica, TJ en sus siglas del inglés, aunque tiene su origen a finales de la década de los ochenta, la constitución oficial se considera con la publicación «The development of Therapeutic Jurisprudence» (Wexler y Winick. 1999). En un primer momento, la TJ fue vista como una orientación relevante dentro del movimiento denominado Comprehensive Law, surgido por la crisis del sistema de justicia de corte punitivo.

Sin embargo, la Justicia Terapéutica actualmente es más que un movimiento en razón que puede proponerse como un nuevo paradigma dentro del contexto legal, ello por haberse constituido en uno de los pilares de una corriente humanista, integradora y de intervención psicológica en la aplicación de la ley.

La Justicia Terapéutica se centra en el papel de la ley como agente terapéutico, pondera el impacto terapéutico y antiterapéutico de los paisajes legales (normas y procedimientos legales) y de las prácticas y técnicas (roles de los abogados, jueces y demás agentes que intervienen en el ámbito legal y judicial). Se ocupa del impacto de la ley en el espectro emocional y el bienestar psicológico de las personas, valorando los resultados psicológicamente saludables obtenidos por los destinatarios de la norma en su aplicación.

Por su objeto de estudio, la Justicia Terapéutica examina las propiedades terapéuticas y antiterapéuticas de las leyes y las políticas públicas, los sistemas legales, las instituciones legales y de resolución de disputas. En consecuencia, el término Justicia Terapéutica refiere a la cualidad «terapéutica» de la aplicación de la ley, aportando a la obtención de los resultados buscados de la manera más beneficiosa posible a las partes directamente afectadas, situación que redunda a favor de la ciudadanía en general.

Esta corriente de pensamiento y práctica busca y propone ver al Derecho de una forma más enriquecedora, instando a que los agentes legales reconozcan que pueden ser actores importantes para generar un cambio y que sus palabras, acciones y conductas afectarán de manera invariable en las personas destinatarias de su actuación. La sociedad va cambiando a lo largo del tiempo, lo que implica adaptar los recursos existentes a las situaciones actuales y la fuerza radica en el convencimiento de que las personas en conflicto pueden superarlos con un acompañamiento profesional adecuado.

Pretendemos que esta obra, dirigida a los profesionales de diferentes disciplinas relacionadas con la Ley, agentes legales, operadores del sistema de justicia, integrantes de los Poderes del Estado, instituciones académicas y organizaciones sociales, contribuya a visibilizar y difundir la Justicia Terapéutica.

A la par, vaya el merecido reconocimiento a todos y cada uno de los Autores que con su valioso aporte han hecho posible la presente recapitulación que persigue recrear el objetivo de «Humanizar la Ley».

En definitiva, es una invitación a compartir el recorrido de un camino teórico-práctico que, basado en la evidencia científica, acreciente el interés por poner en práctica los principios que la Justicia Terapéutica promueve, redoblando el compromiso para concretar sus postulados y permitir acceder a una visión diferente del mundo legal.

Los Directores

Septiembre, 2020








Capítulo I La aplicación terapéutica de la Ley y la necesidad de informes Amicus iustitia (1) 


David B. Wexler

Universidad de Puerto Rico

Traducción realizada por Carla Míguez y Miguel Cuevas (Universidad de Vigo)



 1.  Introducción

Desde el momento en el que escribo mi ensayo New Wine in New Bottles (2) , en el que el contexto jurídico o disposiciones se conceptualizó como «botellas» y el desarrollo de las prácticas y técnicas de Justicia Terapéutica (TJ) se concibieron como el «vino» o «líquido» nuevo, he estado pensando sobre la necesidad de algunos nuevos tipos de escritos jurídicos.

El trabajo New Wine expresa de manera imaginaria la necesidad de esbozar un «código» TJ (entre comillas intencionadamente) de los procesos y prácticas penales, donde las disposiciones de fuentes hipotéticamente respetuosas con la TJ deberían acompañarse de una sección de «comentarios» que detallasen cómo las prácticas TJ podrían ser trasladadas a las disposiciones del código. Este tipo de textos, por tanto, tratarían únicamente el potencial de una ley para aplicarse terapéuticamente; para poner en práctica este carácter terapéutico, los actores legales (jueces, abogados, etc.) necesitan usar tipos de prácticas TJ que la denominada ley propicia a la Justicia Terapéutica permitiría.

Dos ejemplos breves:


	
1.  Una disposición ordinaria que permite la imposición de libertad condicional parecería ser favorable a la TJ, pero un juez que unilateralmente ordena la libertad condicional y sus condiciones podría no estar beneficiándose de una oportunidad terapéutica disponible. Por otro lado, considérese un magistrado que comienza el proceso solicitando al infractor información, pidiéndole que justifique con su opinión personal la pena y las condiciones que el infractor considera necesarias y apropiadas (por ejemplo, toque de queda, reuniones de alcohólicos anónimos, asistencia a la escuela). De acuerdo con la investigación en derecho procesal, este último caso debería aumentar la sensación de que el infractor está recibiendo un trato justo e imparcial y mejorar su acatamiento.

	
2.  En el sistema federal de EE. UU., los tribunales no pueden verse envueltos en negociaciones de conformidad. Sin embargo, en algunos estados —como en Arizona— se permite la mediación judicial en las Criminal Settlement Conferences, y podría considerarse, entonces, que tiene un potencial significativo en TJ; no obstante, en algunas instancias los magistrados asignados como jueces para la conciliación simplemente requieren consejo si han considerado un acuerdo y si les gustaría tener tiempo adicional para pensar sobre el asunto. Por otro lado, un juez como el fallecido Michael Jones, un verdadero líder en TJ, celebró sólidos y bien organizados actos de conciliación con el fiscal, el acusado, la víctima, miembros de la familia y amigos de ambos. Las declaraciones realizadas en dichos actos son inadmisibles en el juzgado si un caso no prospera y la norma permite la disculpa y similares. Mike Jones se sorprendió por cuán a menudo una disculpa comenzó con una declaración de la familia del demandado. En cualquier caso, jueces como Jones fueron actores legales que rellenaron el procedimiento de conciliación con admirables prácticas y técnicas de TJ (3) .



La investigación reciente en TJ habla a menudo de las «botellas» como asuntos relativos al Diseño Terapéutico de la Ley (TDL en sus siglas en inglés) y del «vino» o de las prácticas y de las técnicas como la Aplicación Terapéutica de la Ley (TAL en sus siglas en inglés). Más aún, para que la TJ prospere, TDL y TAL deberían ser vistos como elementos interrelacionados, a la manera de una metodología continua de análisis y reforma.

En otras palabras, tenemos en la actualidad un modo coherente de ver no solo el texto de la ley sino, también, su aplicación terapéutica —y este derecho vivo es, a menudo, desatendido en las iniciativas de reforma de la ley—.

Para poner remedio a esto, puedo incluso imaginar un nuevo tipo de profesional especializado en TAL. De hecho, una reciente conferencia inaugural en un congreso internacional sobre TJ en Nueva Zelanda, señalaba que «un especialista en TAL necesitará concentrarse en una forma algo diferente de texto legal: apartados, guiones sugeridos, apoyos visuales, prácticas óptimas declaradas con claridad —formas de transmitir material importante a ocupados actores legales dispuestos a dedicarle a la manera de hacer en TJ un buen esfuerzo—, lo que, no obstante, necesita un camino interesante y eficiente para ponerse y mantenerse al día» (4) .

2.  La propuesta del informe Amicus iustitia

La nueva forma de escritos jurídicos que propongo aquí puede incorporar las sugerencias e inquietudes señaladas con anterioridad. Del mismo modo en el que tenemos informes de terceros ajenos al litigio (5) , necesitamos la categoría de informes Amicus iustitia —amigo de la justicia— con el fin de orientar y educar a los actores legales capacitados para la aplicación de la ley de una manera terapéutica.

Normalmente, esto implicaría a los juzgados, si bien el alcance de la TJ sugiere que tales informes tendrían un valor enorme en otros ámbitos —para los educadores, los empresarios, los oficiales de policía y para muchos otros—.

Estos podrían moverse entre concisos blogs y artículos largos o manuales. Además de educar a los destinatarios, estos informes TAL pueden ayudar con el difícil objetivo de la sostenibilidad. La ley en sí misma —sea vinculante, promulgada, de acceso inmediato— no suele tratar el tema de la sostenibilidad. ¡Evidentemente, no sucede lo mismo con la aplicación creativa no estándar pero permisible de la ley!

Permítaseme presentar algunos ejemplos, procediendo desde el más sencillo al más importante pero inesperado:


	
•  Los ejemplos de libertad condicional y de los procedimientos de transacción penal que señalamos anteriormente son normas amigables con la TJ que pueden dar un gran impulso a la TAL mediante la publicación de instrucciones Amicus iustitia, señalando cómo la TJ puede, de manera provechosa, impregnarse en esas etapas.

	
•  Publiqué un blog sobre un procedimiento para la cancelación de antecedentes penales —que a primera vista era favorable a la TJ— en el que la cancelación fue el resultado pero donde el rápido procedimiento, centrado en cumplir los requisitos básicos, se quedaba corto respecto al impulso terapéutico que podría haber proporcionado (6) . Seguramente, los abogados y los jueces deberían ser formados en las formas básicas en las que la TJ podría, con un mínimo esfuerzo adicional, ser integrada en tales procesos.

	
•  En una recientemente promulgada «alternativa terapéutica», una Norma de Procedimiento Criminal de Puerto Rico ofrece una opción alternativa a algunas personas acusadas de diversos delitos y que tienen problemas de adicción. Las personas candidatas son evaluadas y un equipo interdisciplinar prepara un Plan de Tratamiento que es remitido al juzgado. En función de la conformidad de la persona candidata con el plan alternativo, el programa se pone en marcha. El texto de la ley hace pensar que el equipo preparará el plan y, entonces, lo planteará al acusado para que lo acepte o lo rechace. El lenguaje utilizado podría inclinar a los jueces a interpretar así la norma, pero, obviamente, nada en el texto indica que el equipo deba preparar el plan sin la participación activa y la retroalimentación del procesado. Una instrucción amicus iustitia podría garantizar que los juzgados y los equipos de tratamiento sean conscientes de la importante literatura sobre justicia procedimental y TJ y sobre el valor crucial de la opinión, que conlleva una mayor conformidad y sentimientos de trato justo. Tal instrucción podría resultar en una aplicación más terapéutica —y exitosa— de la nueva ley.

	
•  Quizá el ejemplo más significativo de la necesidad de una instrucción amicus iustitica clarificadora se encuentre en el programa HOPE Probation de Hawái, especialmente a la luz de los excelentes trabajos recientes de la catedrática Lorana Bartels, una investigadora en derecho australiana que visitó Hawái, asistió en procedimientos judiciales relevantes y entrevistó al juez Alm, el fundador de este programa. Este parece seguir una aproximación disuasoria, sin ningún componente centrado en la rehabilitación. Se centra en rápidas, indiscutibles y proporcionadas consecuencias de la conducta indebida. Comienza con una «audiencia de advertencia» en la que se explica a las nuevas personas en libertad provisional cómo deben llamar cada día de la semana para saber si necesitan acudir a realizar un test de orina. Los errores son tratados en un «tribunal de sanciones», donde generalmente se imponen respuestas específicas, aunque generalmente moderadas. Las personas en libertad condicional que lo hagan correctamente durante dos años pueden ser liberados temprano de la condicional, que generalmente habría durado un par de años más. El programa ha sido muy exitoso en Hawái y adoptado en muchas otras jurisdicciones; en algunas de ellas la tasa de éxito no ha tenido la misma evolución que en Hawái. Los hallazgos fascinantes, sorprendentes y tremendamente importantes del trabajo de Bartels son que, aunque HOPE parece en los libros de derecho una mera aproximación disuasoria, carente de retórica rehabilitadora, sus observaciones la llevan a pensar que se trata de un programa en gran medida de TJ. Su admirable trabajo —un blog, una monografía, etc.— detalla cómo el juez Alm actuó con una gran dosis de TJ y justicia procedimental. Por ejemplo, sus audiencias de advertencia se hacían de manera grupal, no solo para ahorrar recursos judiciales sino, también, para mostrar a los participantes que están siendo tratados del mismo modo, y que el juez desea que cada uno de ellos tenga éxito. Hay muchos aspectos más, obviamente, pero otra de las cuestiones interesantes es, como se indicó anteriormente, si una persona realiza adecuadamente el programa, los candidatos pueden terminarlo pronto —un claro rasgo del diseño favorable a la TJ—. Es aquí donde una instrucción Amicus iustitia parece esencial: sin ella, los jueces de otras jurisdicciones nunca serían conocedores del componente de la TJ —y la clara posibilidad de que este sea responsable del éxito de HOPE en el estado en el que surge—. Así pues, una instrucción proveerá una función formativa/de orientación y, por supuesto, ayudará a la sostenibilidad.



3.  Conclusión

Así pues, ¿hacia dónde nos dirigimos? Yo mismo, por ejemplo, he encargado a mis estudiantes una tarea de revisión de la nueva Ley de Alternativa Terapéutica de Puerto Rico, con el objetivo de preparar una instrucción amicus iustitia, referente a los jueces, a los abogados defensores, a los fiscales y al personal del tratamiento. Mi asistente de investigación, Karla González, quien ha estado involucrada en gran medida en las actividades de TJ de forma desinteresada, ha optado por este proyecto como su trabajo de maior. Mi excelente asistente de investigación saliente, Myraida Meléndez, está ayudando con una presentación en PowerPoint sobre esta cuestión —en inglés y en español—.

Este tipo de redacción de instrucciones debería mostrarse como una excelente herramienta para la docencia, y debería orientar claramente a los estudiantes hacia un componente de TJ en su práctica. Es evidente, profesionales y académicos de los ámbitos del derecho, la psicología, la criminología y otros campos podrían contribuir sobremanera a esta iniciativa.

A menudo, largos trabajos serían convenientes, en función, evidentemente, del particular estatuto que reciba la atención de la TAL, pero algunas de estas tentativas deberían ser adecuadas para ser tratadas en blogs. Espero que el Therapeutic Jurisprudence in the Mainstream Blog (7)  sea un punto de partida apropiado para muchas de ellas, o bien como series ocasionales independientes de Amicus iustitia o, quizá, incorporadas en las existentes Court Craft Series (8) .






	 (1) 

	Original: Wexler, D. (2018). The Therapeutic Application of the Law and the Need for Amicus Justitia Briefs. Arizona Legal Studies Discussion Paper N.o 18-18. Electronic copy available at: https://ssrn.com/abstract=3168768


	 Ver Texto 




	 (2) 

	Wexler, D, New Wine in New Bottles.


	 Ver Texto 




	 (3) 

	Wexler, D & Jones, M, Employing the «Last Best Offer» Approach in Criminal Settlement Conferences: The Therapeutic Application of an Arbitration Technique in Judicial Mediation.


	 Ver Texto 




	 (4) 

	Wexler, D, Moving Forward on Mainstreaming of TJ.


	 Ver Texto 




	 (5) 

	Nota de los traductores: El original se refiere al concepto latino «amicus curiae».


	 Ver Texto 




	 (6) 

	Wexler, D, A Pro Formal Expungement Proceeding? A Lost Therapeutic Opportunity.


	 Ver Texto 




	 (7) 

	Therapeutic Jurisprudence in the Mainstream Blog.


	 Ver Texto 




	 (8) 

	Court Craft Series.


	 Ver Texto 










Capítulo II «¿Has visto a la dignidad?»: la historia del desarrollo de la Justicia Terapéutica

Michael L. Perlin (1) 

New York Law School

Traducción realizada por Carla Míguez y Miguel Cuevas (Universidad de Vigo)



 1.  Introducción

Este artículo examina por primera vez la historia del desarrollo de la Justicia Terapéutica (TJ). Son varias las razones que me han llevado a escribir sobre este tema:


	
1)  En 1993, tuve el privilegio de dirigir el primer simposio sobre Justicia Terapéutica en la escuela de derecho, cuando la idea de la TJ todavía no era muy conocida.

	
2)  Soy amigo de David Wexler (uno de los dos «padres» de la TJ) desde finales de la década de los 70, cuando ambos formábamos parte del Cuerpo Especial en Cuestiones Legales y Éticas de la Comisión Presidencial de Salud Mental del presidente estadounidense Carter y nos hicimos amigos del difunto Bruce Winick (el otro «padre» de la TJ) aproximadamente al mismo tiempo, años antes de que la idea de la TJ surgiese en sus mentes.

	
3)  Cuando Wexler publicó en 1990 su primer libro titulado «La Justicia Terapéutica: la ley como agente terapéutico» (2) , me sentí tan halagado de que una de mis obras hubiese sido escogida, una crítica despiadada sobre la decisión llevada a cabo por el Tribunal Supremo de los Estados Unidos en Parham y J.R. (3) (una instancia que dotaba de menos garantías procesales a menores que reciben internamiento involuntario que a adultos con la misma condena), como uno de los artículos precursores en su colección (debido a que mi trabajo titulado «Una invitación al baile: una respuesta empírica a la teoría de los trabajosos minuetos procedimentales en Parham contra J.R. del Jefe de Justicia Warren Burgen» (An Invitation to the Dance: An Empirical Response to Chief Justice Warren Burger’s «Time-Consuming Procedural Minuets» Theory in Parham v JR) (4)  fue publicado años antes de que la expresión «Justicia Terapéutica» fuese pronunciada.

	
4)  Antes de convertirme en profesor de universidad, estuve 13 años ejerciendo la abogacía: trabajé durante tres años como defensor público adjunto a cargo de la Oficina del Defensor Público del Condado de Mercer en Trenton (Nueva Jersey) y fui durante ocho años director de la División en Defensa de la Salud Mental en el Departamento del Defensor Público de Nueva Jersey. Hago referencia a esto porque rechazo completamente las constantes críticas que sugieren que la TJ no sigue los preceptos básicos y fundamentales de la ley de defensa en el proceso penal, una ley con base constitucional, o de la defensa de la salud mental, un tema que volveré a tratar más adelante.

	
5)  De forma inmediata, me acogí a la TJ y durante los últimos 25 años ha sido el cuerpo y el alma de mi trabajo académico. Cuando recientemente visité la base de datos Westlaw, descubrí que había citado la TJ en 75 de los artículos que revisé, y que forman parte de dicha base de datos (y estoy seguro de que también está en por lo menos otros 30 o más artículos que no aparecen). Como podemos ver, no se trata de una moda pasajera. Durante los últimos años, prácticamente todos los artículos que he escrito se han centrado, en gran medida, en las repercusiones que la Justicia Terapéutica posee a la hora de buscar soluciones posibles al problema en cuestión. Además, me he encontrado con muchos problemas en los que la podemos aplicar.



El presente artículo va a seguir la siguiente estructura. En primer lugar, explicaré las primeras intuiciones de Wexler y Winick, incluyendo qué los llevó al momento «¡eureka!» y cómo nos han inspirado a tantos de nosotros. En segundo lugar, realizaré una pequeña puesta en escena del estado de las leyes de discapacidad psíquica a finales de 1980 y principios de 1990. Hago esto porque tanto Wexler como Winick han centrado sus investigaciones, al igual que yo, en las leyes de discapacidad psíquica y la TJ nació, en gran parte, a partir de las leyes de salud mental. En tercer lugar, hablaré sobre los primeros libros que Wexler y Winick publicaron, algunos de sus primeros artículos y algo que ya mencioné antes: la primera conferencia que organicé en 1993 en la Escuela de Derecho de Nueva York (donde impartí clase durante más de 30 años).

En cuarto lugar, hablaré sobre la expansión de la TJ más allá del relativamente estrecho marco de las leyes de discapacidad psíquica, y sobre el significado de dicha expansión. En quinto lugar, trataré su internacionalización: es imprescindible hablar del impacto que la TJ ha tenido en otras partes, tanto en naciones con un sistema de derecho consuetudinario como en aquellas que poseen un sistema de derecho legislado. En sexto lugar, hablaré sobre su expansión desde el ámbito del derecho a la psicología, criminología, antropología y otras disciplinas (aunque resulta interesante notar que no se ha expandido de manera significativa al ámbito de la psiquiatría).

En séptimo lugar, analizaré hasta qué punto ha tenido un impacto en el funcionamiento de los tribunales de primera instancia y en la jurisprudencia. En octavo lugar, hablaré sobre los «tribunales de resolución de problemas», incluyendo los tribunales especializados en salud mental, en casos de drogas y otros, y me centraré en analizar hasta qué punto estos siguen los modelos de la TJ. En noveno lugar, hablaré sobre el propio trabajo que he realizado durante los últimos años y cómo enfoco la amplia gama de temas que estudio siguiendo la perspectiva de la TJ.

En décimo lugar, revisaré todas ideas más recientes de Wexler sobre los «viñedos» de la ley, la analogía de los vinos y botellas. En undécimo lugar, compartiré algunas de las ideas que tengo, como el hecho de que los abogados que se centran en temas de la TJ tienen que empezar a reflexionar con mayor seriedad cómo pueden inspirarse en la TJ en los diálogos que tienen con sus clientes. Y finalmente, en duodécimo lugar, especularé un poco sobre el futuro, prestando especial atención a la reciente creación de la Sociedad Internacional para la Justicia Terapéutica.

El título que propongo se inspira en la letra de la canción Dignity de Bob Dylan: Have you seen dignity? (5)  (¿Has visto la dignidad?). Escogí esta letra por dos razones: en primer lugar, la primera vez que utilicé la letra de una canción de Dylan, recurrí a esta canción porque encapsulaba perfectamente el problema que estaba estudiando (una decisión del Tribunal Supremo de los Estados Unidos que permitía a los acusados penales con enfermedades mentales representarse a sí mismos durante su juicio) (6) . En segundo lugar, y más relacionado con el tema, creo que la dignidad es la clave de toda la Justicia Terapéutica, y no creo que podamos escribir o pensar con fundamento sobre la TJ sin tomarnos en serio el papel de la dignidad en el proceso legal (7) .

2.  Cómo empezó todo

Wexler ha escrito muchas veces sobre cómo la idea de la TJ surgió en su mente. Él había sido abogado del Departamento de Justicia de los Estados Unidos y, con 26 años, se convirtió en profesor de derecho. Solía escribir de manera regular sobre derecho penal, procedimientos penales y temas relacionados con las leyes de salud mental (8)  pero, con el tiempo, empezó a darse cuenta de que su verdadero interés radicaba en la ley como terapia (9) . Entonces, cuando le invitaron a dar una charla en un taller patrocinado por los Institutos Nacionales de Salud Mental, utilizó esa oportunidad para «exponer la perspectiva de la ley como terapia, de la terapia a través de la ley, y revisé el trabajo que yo y otros llevamos a cabo y que encajaba de manera implícita con esta perspectiva. Por tanto, dicha conferencia hizo explícita la perspectiva de la Justicia Terapéutica» (10) .

Entonces, tres años después, Wexler publicó un libro titulado «La Justicia Terapéutica: la ley como agente terapéutico» cuyo principio rector era que «la ley en salud mental serviría mejor a la sociedad si se realizaran mayores esfuerzos en estudiar y mejorar el papel de la ley como agente terapéutico» (11) . Aquel libro reunió muchas piezas precursoras: artículos escritos desde la perspectiva de la Justicia Terapéutica antes de que la expresión formase parte de la literatura jurídica, incluyendo, tal y como había mencionado, mi trabajo sobre la ley de internamiento de menores en el capítulo sobre «aspectos terapéuticos del proceso legal» (12) .

Me complació que en ese mismo capítulo Wexler incluyese un artículo escrito por dos colegas míos de cuando trabajaba como abogado (era director de la División en Defensa de la Salud Mental en Nueva Jersey): el análisis de John Ensminger y Thomas Liguori acerca de por qué una audiencia civil de internamiento, una idea repudiada por todos los doctores de hospitales del estado, poseía un verdadero potencial terapéutico (13) . Porque, de nuevo, sin haberle dado un nombre, esto es lo que había intentado hacer durante mis días como abogado litigante y como supervisor de otros profesionales que proporcionaban servicios legales, tanto de forma individual como en demandas colectivas/reformas legales/casos de prueba, a una población que quería ser puesta en libertad o que se quejaba de sus condiciones de confinamiento (14) .

Wexler continuó su trabajo, a menudo junto a su colega y amigo el profesor Bruce Winnick (a quien años antes Wexler había conocido durante su año sabático cuando estuvo en la Escuela de Derecho de la Universidad de Miami) y, al año siguiente, coeditaron su primer libro: «Ensayos sobre Justicia Terapéutica» (Essays in Therapeutic Jurisprudence) (15) . Este libro presentaba una serie de ensayos que escribieron tanto de forma individual como en conjunto y, uno de ellos, fue escrito por Wexler y otro coautor. En la introducción de este libro, Wexler y Winnick expusieron algo que lleva siendo, durante más de un cuarto de siglo, el corazón de la TJ, describiéndola como el estudio de «la medida en la que las normas sustantivas, los procedimientos legales y el papel de los abogados y los jueces producen consecuencias terapéuticas o antiterapéuticas» (16) . Incluso entonces, Wexler y Winick fueron conscientes de que la TJ tendría que ir más allá de la disciplina jurídica (17) :

Sin embargo, es evidente que la Justicia Terapéutica también se podrá aplicar en general en la psiquiatría forense, en la legislación médica, y en una amplia variedad de ramas jurídicas (derecho penal, legislación de menores, derecho de familia), y probablemente más allá del espectro jurídico.


Por tanto, en 1991 se sentaron las bases de la TJ. Aun así, quedaban por resolver algunas cuestiones: ¿Sería acogida, investigada y expandida? Pronto conocimos que la respuesta era «sí».

3.  Tiempo y lugar

Es importante llevar a cabo una puesta en escena que nos permita ver cómo el desarrollo de la TJ encaja en el contexto del desarrollo de la ley de discapacidad psíquica. En estos momentos, la elección del momento oportuno fue crucial.

A principios de los años 70 surgió en la escena legal, de manos del Tribunal Supremo de los Estados Unidos y otros tribunales federales, una multitud de decisiones de base constitucional, que cambiaron por completo y de manera irrevocable el panorama jurídico. Por primera vez, en 1972, el Tribunal Supremo dictaminó que el debido proceso y las cláusulas sobre protección igualitaria de la Constitución estadounidense dictaminaban la naturaleza y la duración del internamiento civil (18) . También por primera vez, ese mismo tribunal dictaminó que la enfermedad mental por sí sola no puede ser razón de internamiento involuntario (19) . Por primera vez, un tribunal federal dictaminó que las garantías procesales regían las reglas del tribunal de una audiencia de internamiento civil y que dicho proceso requería de una definición real de «peligrosidad», el fundamento para el internamiento (20) . Por primera vez, un tribunal federal dictaminó que las personas institucionalizadas tenían un derecho constitucional a recibir tratamiento (21) . Nunca nadie me contradijo entonces, cuando inicié mi tratado en discapacidad psíquica diciendo: «Dentro de la disciplina de derecho, son pocas las áreas de crecimiento que se puedan comparar con el sorprendente desarrollo de los litigios en discapacidad psíquica tanto como especialidad de práctica y como tema de un significado nuevo y mordaz para los abogados en general, tanto en Estados Unidos como en otras partes del mundo» (22) .

Pero, por supuesto, esta emocionante expansión no duró para siempre. Después de la euforia inicial vivida por los defensores de los derechos de los pacientes entre principios y mediados de 1970, en muchos ámbitos, las decisiones del Tribunal Supremo empezaron a alejarse de aquellas lecturas que realizaban los tribunales federales sobre los derechos individuales, lo que provocó que estas decisiones ralentizasen el proceso de expansión de los derechos en muchas áreas de la ley (23) . Esto dio lugar inicialmente a un cambio en el que los tribunales de estado se convirtieron en el lugar principal en el que se celebraban las litigaciones sobre salud mental y las constituciones y estatutos del estado pasaron a ser las fuentes principales de dichos derechos (24) .

En uno de mis artículos analicé este cambio hacia los tribunales de estado (25) , donde probaba lo que Wexler había dicho: «las leyes tradicionales [basadas en la constitución] sobre salud mental están desapareciendo» (26)  o, en términos más optimistas, que entonces hubo «un período de calma en la evolución de la ley en salud mental» y que «[se necesitaba] una nueva perspectiva que rejuveneciese el área y le infundiese atractivo académico» (27) . Era el momento propicio de la Justicia Terapéutica.

4.  Mi participación temprana

La primera vez que traté con Wexler el tema de la TJ fue en una conferencia de profesores de derecho que tuvo lugar a finales de 1980, pensando que era la idea más innovadora que había escuchado en años. Cité por primera vez el trabajo de Wexler en 1991 en un artículo sobre desinstitucionalización, marginalización e indigencia en el que incluí una nota a pie de página que decía: «Para obtener una nueva e importante perspectiva sobre los temas subyacentes, véase el libro de D. Wexler "La Justicia Terapéutica: la ley como agente terapéutico" (1990) (en el que se trata del impacto terapéutico de las intervenciones legales)» (28) . Al año siguiente incluí en un artículo que escribí sobre el caso Tarasoff (29)  un debate textual sustancial sobre la TJ en el que dije (30) :

Voy a… examinar las «nuevas direcciones» que sigue el progreso del caso Tarasoff teniendo en cuenta dos constructos importantes: los instrumentos de psicología cognitiva (como la heurística) mediante la cual se intentan simplificar tareas complejas de procesamiento de información y la «Justicia Terapéutica» (la investigación sobre la cuestión de si las normas jurídicas perjudican o mejoran el funcionamiento del sistema de discapacidad psíquica)…Concluiré sugiriendo que, para «resolver» el dilema de la obligación que tienen los médicos a la hora de lidiar con pacientes peligrosos, debemos tener en cuenta estos últimos conceptos: la integración del caso Tarasoff con otras doctrinas jurisprudenciales, y la puesta en práctica de [los] constructos sobre psicología cognitiva/ Justicia Terapéutica.


Aunque en esta obra parecía que me había convertido recientemente, en realidad mi interés era anterior a esta. En 1976, en uno de mis primeros artículos, que trataba sobre el uso de informes psiquiátricos en causas penales, mencioné lo siguiente cuando describía aquello que yo llamaba casos «estrafalarios» (31) .

Imaginen que a un acusado se le acusa de un delito menor (como, por ejemplo, un hurto menor) que, no obstante, nos lleva a preguntarnos sobre la posible existencia de un problema psiquiátrico (por ejemplo, un caso en el que el acusado solo roba medias), un examen psiquiátrico nos puede servir para determinar el problema real (si, existe uno en realidad) y orientar al acusado hacia un programa de tratamiento terapéutico adecuado.


Este artículo tan solo ha sido citado un par de veces y, a decir verdad, ya me había olvidado por completo de él. Aun así, puedo argumentar que, de manera inconsciente, las raíces de la TJ ya se habían instalado en mi mente (y todo esto sucedía cuando trabajaba como abogado).

Pasemos rápidamente a principios de 1990, Wexler y Winick continuaron escribiendo y fueron surgiendo otros artículos, fundamentalmente artículos que Wexler había escrito con Robert Schopp (un antiguo ayudante de investigación) sobre la parcialidad del jurado en casos de negligencia (32)  y sobre responsabilidad civil y la psicoterapia (33) , y otro junto a Dan Shuman, un antiguo estudiante de Wexler, sobre los niveles de atención psicológica en el derecho de responsabilidad civil (34) . Este último fue una de las cuatro presentaciones que se llevaron a cabo en la Sección de Derecho y Discapacidad Psíquica del programa de la Reunión Anual de la Asociación de Escuelas de Derecho de los Estados Unidos que tuvo lugar en San Antonio (Tejas) el 5 de enero de 1992. En esa misma conferencia di mi primera charla sobre «cuerdismo», un tema sobre el que sigo escribiendo hoy en día (35) , a menudo en el contexto específico de la Justicia Terapéutica (36) . Esta conferencia me inspiró para llevar a cabo una conferencia sobre Justicia terapéutica en mi escuela de derecho y eso hice.

En primavera de 1993, invité a Wexler, Winick, Dan Shuman y a otros expertos no menos importantes, como Bob Sadoff (psiquiatra forense), Joel Dvoskin (psicólogo forense y antiguo estudiante de Wexler), Murray Levine (psicólogo académico) y Debbie Dorfman (una antigua ayudante de investigación mía que en aquel momento trabajaba como fiscal en el Proyecto en Defensa de la Salud Mental de San José, California), a la Escuela de Derecho de Nueva York para la primera conferencia académica sobre TJ. He mencionado el pedigrí de los conferenciantes ya que formaba parte de mi plan consciente para expandir la visión de la TJ más allá de los profesores de derecho, a través de la inclusión de profesionales de la salud mental y abogados. Con ello pretendía declarar que se trataba de una empresa expandida y en expansión donde había cabida para todos. Mi conferencia, titulada simplemente «¿Qué es la Justicia Terapéutica?», comenzaba de esta forma: «Los nuevos avances jurisprudenciales más importantes e interesantes de las últimas dos décadas sobre discapacidad psíquica proceden del desarrollo, llevado a cabo principalmente por dos de los participantes de este simposio: David Wexler y Bruce Winnick, del constructo de "Justicia Terapéutica"» (37) . Y no hay nada que me haya hecho cuestionar esa primera línea.

Las demás conferencias que se presentaron en el simposio trataron sobre un amplio espectro de temas: el estudio de la Gestalt de las leyes en salud mental (38) , el derecho penitenciario (39) , la psiquiatría forense (40) , el derecho de responsabilidad civil (41) , la autonomía de personas con discapacidad psíquica en el proceso judicial (42) , las denuncias de maltrato infantil (43) , los procedimientos penales (en el marco de las Directrices para la Formulación de Sentencias Federales de los Estados Unidos) (44)  y el uso de medicación involuntaria durante el juicio penal (45) . Aunque muchas estaban profundamente arraigadas a las leyes de discapacidad psíquica, esta mayor amplitud dejó claro a muchos investigadores que este tema no era el único foco de atención de la TJ.

A esas alturas ya se habían establecido la mayoría de los principios básicos de la TJ, que más tarde fueron inmortalizados en una serie de artículos publicados en prestigiosas revistas jurídicas. La primera pregunta que nos hicimos fue si se deberían remodelar las normas jurídicas, los procedimientos y el papel de los abogados para acentuar su potencial terapéutico sin subordinar los principios del debido proceso (46) . Wexler identificó claramente cómo resolver la discordia inherente en esta pregunta: el uso que hace la ley de la «información sobre salud mental para mejorar el funcionamiento terapéutico [no puede vulnerar] los asuntos de la justicia» (47) . Tal y como escribí: «una investigación sobre los resultados terapéuticos no implica que dichos intereses terapéuticos sobrepasen los derechos civiles y las libertades civiles» (48) .

A través de la TJ, «podemos estudiar cómo las leyes afectan la vida de las personas» (49)  y evaluar la influencia que tienen en su vida emocional y en su bienestar psicológico (50) . Uno de los principios rectores de la TJ radica en que «la ley debe valorar la salud psicológica, debe tratar de evitar imponer, en la medida de lo posible, consecuencias anti-terapéuticas y, cuando sea consistente con otros valores establecidos por ley, debe intentar producir recuperación y bienestar» (51) . Por tanto, la TJ apoya la ética del cuidado médico (52) .

5.  Gama de temas

La conferencia de la Escuela de Derecho de Nueva York expandió, de forma modesta, el ámbito de la TJ, aunque esta expansión adquirió una nueva vida cuando Wexler y Winnick publicaron su significativo libro titulado «La ley en clave terapéutica: Avances en Justicia Terapéutica» (Law in a Therapeutic Key: Developments in Therapeutic Jurisprudence) (53) . En este trabajo, los editores recopilaron un conjunto de robustos y exhaustivos artículos sobre la TJ en los que se aplicaban los conceptos en cuestión a áreas del derecho totalmente "nuevas", incluyendo, entre otros, las leyes sobre orientación sexual (54) , las leyes de contratos y el derecho mercantil (55) , las leyes de arbitraje laboral (56) , las leyes de discapacidad física (57)  y la regulación de la profesión jurídica (58) .

Esto puso de manifiesto que la TJ nunca volvería ser vista como una parte complementaria de la ley de discapacidad psíquica (aunque muchos autores sobre la TJ escribieron sobre todo acerca de este tema, a menudo lo relacionaban con cuestiones de derecho y procedimiento penal o derecho de familiar, (59)  así como con otras cuestiones más amplias de derechos y justicia) (60) .

En los años recientes, han ido surgiendo numerosas obras relacionadas con la TJ en áreas tan diversas como los escritos legales (61) , la planificación patrimonial (62) , el derecho penitenciario (63) , la planificación territorial (64) , la enseñanza en el aula, (65)  la violencia doméstica (66)  y la teoría y práctica de la negociación (67) . Por tanto, la TJ ya no se puede considerar como una rama de la ley de discapacidad psíquica.

6.  Internacionalización

Durante sus primeros años de vida, el proyecto fue fundamentalmente de tipo nacional. Pero, a finales de siglo, todo cambió. En 1998, más de cien participantes se reunieron en Winchester, Inglaterra, para asistir a la Primera Conferencia Internacional sobre Justicia Terapéutica, organizada por David Carson, un miembro de la facultad de derecho y director de la Red de Ciencias del Comportamiento y Derecho en la Universidad de Southampton (68) . Este hecho marcó un importante cambio de rumbo en la dirección de la TJ: desde aquel momento, investigadores de todo el mundo empezaron a investigar y publicar con entusiasmo sobre la TJ y patrocinaron conferencias centradas en ese tema. Poco después y animado por esta situación, yo mismo empecé a trabajar con una psicóloga forense australiana, Astrid Birgden (otra antigua alumna de Wexler), e investigamos sobre la TJ y el derecho penitenciario siguiendo una perspectiva comparativa (69) . Asimismo, expandimos nuestros horizontes para incluir la rama de derecho probatorio y, para ello, decidimos contar con la colaboración del profesor de derecho neozelandés (y antiguo británico) Kris Gledhill (70) .

En la actualidad, se han publicado trabajos sobre la temática de la TJ en 14 lenguas y hay una asociación iberoamericana activa en España, Portugal, América Latina y el Caribe (71) . La magistrada australiana Pauline Spencer es editora de un blog titulado «El Blog de la Justicia Terapéutica en la sociedad» (Therapeutic Jurisprudence in the Mainstream Blog), en conjunto con un Grupo de Consultivo Internacional constituido por más de 18 países (72) . Junto a Wexler, yo fui uno de los oradores principales en una conferencia sobre TJ que tuvo lugar en Nueva Zelanda en 2015 (73) , y en una conferencia sobre derecho no contencioso en Sídney, Australia, en 2017, que se centraba fundamentalmente en la TJ (74) . Durante la última década, se ha producido una oleada de TJ, una conferencia tras otra, como las Conferencias Internacionales de la Academia de Derecho y Salud Mental que tuvieron lugar en Viena, Berlín, Padua, Nueva York y Praga. Por tanto, podemos afirmar que se trata de un movimiento internacional.

7.  Otras disciplinas

Las primeras investigaciones sobre TJ las llevaron a cabo únicamente profesores de derecho. Tal y como indiqué antes, invité a otros profesionales de la salud mental y profesionales jurídicos a la conferencia que tuvo lugar en la Escuela de Derecho de Nueva York y, en algún momento después de esta, la TJ pasó de ser un «tema de derecho» a convertirse en un «tema de derecho y de prácticamente todas las ciencias sociales» (probablemente esto se puso en marcha de verdad cuando tuvo lugar la conferencia de Winchester en 1998).

El ejemplo más destacado es el de los psicólogos forenses que han adoptado la TJ, tanto como tema académico y como enfoque de trabajo (75) . Del mismo modo, los criminólogos también lo han acogido (76) , así como los trabajadores sociales (77)  y los sociólogos (78) . Resulta curiosa la ausencia en esta lista de psiquiatras forenses. Tal y como dije antes, aunque Bob Sadoff, uno de los psiquiatras forenses más importantes de mi era, participó en la conferencia de la Escuela de Derecho de la Universidad de Nueva York (79) , son pocos los psiquiatras forenses que contribuido en el tema de la TJ (80) .

De todas formas, a pesar de esta ausencia, resulta satisfactorio observar como el «mundo de la TJ» ha traspasado las relativamente estrechas fronteras del estudio académico de las leyes. Esperamos que esta tendencia continúe en el futuro.

8.  Litigios

Desafortunadamente, se trata de un ámbito en el que se podría hacer mucho más. Aunque una búsqueda en la base de datos WESTLAW nos muestra un abrumador total de 2435 artículos de revistas en los que se menciona la «Justicia Terapéutica», este tema solo aparece en 28 casos judiciales, en muchos de los cuales tan solo se cita un artículo sobre derecho que menciona la «Justicia Terapéutica» en el título (81) . Una excepción importante es la llevada a cabo por el Tribunal Supremo de Florida, en el que se analizaron con detalle los principios de la TJ en el estudio de las enmiendas de las normas de los tribunales de estado que rigen los procedimientos que se emplean en los juicios de menores, siguiendo las afirmaciones realizadas por el profesor Winick y el juez Ginger Lerner-Wren según las cuales «la percepción que tiene un menor dependiente sobre si se le escucha, se le respeta y se tiene en cuenta su opinión es fundamental para su desarrollo conductual y psicológico» (82) . Un juez estableció, en un dictamen aparte sobre un caso judicial en Ohio en el que se trataba la presunta incapacidad para terminar un programa alternativo de rehabilitación, que «mis años de experiencia han demostrado que los programas alternativos de rehabilitación, conocidos en ocasiones como "Justicia Terapéutica", tienen una función indispensable en el sistema de justicia penal» (83) . En un caso de una condena por agresión sexual, se mencionó un artículo sobre la TJ como parte de la investigación llevada a cabo para extraer las conclusiones jurídicas (84) . Y, en un dictamen aparte sobre los tribunales de drogas, el Tribunal Supremo de Florida señaló que la legislatura estatal ordenó que los programas de tratamiento de drogas siguieran los «principios de la Justicia Terapéutica» (85) . Pero, básicamente, estas fueron las únicas veces en las que un tribunal ha tratado de forma sustancial el tema de la Justicia Terapéutica.

Esta situación resulta sorprendente y preocupante. Para contrastar, la expresión «ley y economía» aparece en conjunto unas 458 veces en dictámenes aparte. En el tema que nos concierne, la expresión «justicia restaurativa» aparece en 157 casos (86) , mientras que la expresión «justicia procedimental» aparece en 224 casos (87) . Por tanto, todavía queda mucho trabajo por hacer.

9.  Tribunales de resolución de problemas

Uno de los mayores logros de la Justicia Terapéutica radica en el papel que desempeñó en la creación de tribunales de resolución de problemas. Aunque inicialmente estos se emplearon en la creación de tribunales de drogas (88) , la TJ ha tenido un papel principal en el éxito de los tribunales de salud mental. Y es en estos últimos en los que me voy a centrar.

Me gustaría comenzar con una anécdota personal: estaba trabajando en mi despacho en 1997 cuando sonó el teléfono. Al otro lado respondieron: «¿Es el profesor Perlin? Hola, soy la jueza Ginger Lerner-Wren, y un amigo me sugirió que le llamase. Soy jueza de tribunales penales en el condado de Broward (Fort Lauderdale) en Florida y me acaban de nombrar la primera jueza en salud mental de la nación. Me gustaría asegurarme de que mi tribunal es un ejemplo tanto del debido proceso como de la Justicia Terapéutica, y me preguntaba si me podría ayudar». Estuve encantado, y sigo encantado, de haber mantenido mi amistad con la jueza Lerner-Wren durante más de 20 años.

Desde mi primera conversación con la jueza Lerner-Wren, he seguido los avances de los tribunales de salud mental y estoy seguro de que, cuando estos funcionan como deberían (y, como a nadie le sorprenderá, no todos lo hacen), son el ejemplo perfecto de cómo podemos utilizar la TJ en la «vida real» en formas que nos permitan asegurar mejores resultados para los acusados penales, la mayoría de los cuales (aunque no todos) acusados de faltas y delitos menores, con el objetivo de reducir las reincidencias y aumentar la seguridad (89) .

No hay duda alguna de que uno de los avances más importantes que se han producido en las dos últimas décadas sobre la forma en la que se trata a los acusados penales con enfermedades mentales en el proceso criminal radica en la creación y la expansión de los tribunales de salud mental, un tipo de «tribunal de resolución de problemas» (90) , cuyo significado va en aumento a medida que empezamos a comprender la forma desproporcionada en la que se arresta a las personas con discapacidades psíquicas por «delitos molestos» (91) . En estos casos, los jueces disponen de una amplia gama de disposiciones alternativas (92) , y un abanico incluso más amplio de acciones judiciales (93) . Aun así, el concepto de «tribunales de justicia mental» no está exento de controversia (94) .

No obstante, no nos queda ninguna duda de que estos tribunales ofrecen un enfoque nuevo, quizás un enfoque radicalmente nuevo, a los problemas que nos ocupan. Incluso han ganado una mayor importancia gracias a su claro enfoque en la dignidad (95) , y su aceptación de la Justicia Terapéutica, su foco en la justicia procedimental y su uso de los principios de la justicia reparadora (96) . Ahora es el momento de reestructurar el diálogo entre los tribunales de salud mental y empezar a tomarse en serio el posible impacto meliorativo de dichos tribunales en la decisión final de todos los casos en los que aparecen implicados acusados penales con discapacidades psíquicas (97) .

Es necesario enfatizar que estos tribunales se forman de maneras muy distintas en función de la jurisdicción en la que se encuentran. Según el Centro de Justicia del Concilio de Gobiernos Estatales de los Estados Unidos, existen más de 375 tribunales de este tipo en funcionamiento en los Estados Unidos (98) , muchos de los cuales se ocupan únicamente de faltas (99) , otros, solo de criminales no violentos (100)  y algunos de ellos no poseen ningún tipo de restricciones (101) . Aunque no existe un prototipo único, en prácticamente todos se elabora una lista de casos especiales de la que se encarga un juez particular, con el objetivo de desviar a los acusados del sistema judicial penal y ponerlos en tratamiento (102) . En pocas palabras, los tribunales de salud mental se basan en enfoques grupales (103) : los representantes de las agencias jurídicas y de tratamiento ayudan al juez en la evaluación de los acusados para determinar si existe riesgo de violencia en caso de ser puestos en libertad, en la creación de los planes de tratamiento más apropiados y en la supervisión y monitorización de las acciones del individuo durante el tratamiento (104) .

Mediante el incremento de los casos de personas con discapacidad psíquica que son desviadas del sistema de justicia penal (donde lo más probable es que se las trate como ciudadanos de tercera o cuarta clase, en caso de que estos términos tengan algún contenido o contexto que sea significativo) (105) , estos tribunales reducen las posibilidades de que una persona con discapacidad psíquica sufra a manos de otros por ese estatus (106) . Por ejemplo, Sana Loue concluye que la preferencia por el «cuerdismo» puede reducirse mediante el establecimiento de tribunales de salud mental formados por una judicatura «sensible» (107) . Un estudio llevado a cabo por el tribunal de salud mental de la jueza Lerner-Wren en el condado de Broward, Florida, concluyó que los participantes de dicho tribunal detectaron niveles de coacción menores en comparación con casi todas las puntuaciones obtenidas en trabajos anteriores (108) . Por tanto, las experiencias reales de los litigantes en casos presentados ante la jueza Lerner-Wren muestran que un tribunal de este tipo puede ser una experiencia digna, no coercitiva, capaz de proporcionar justicia procedimental y Justicia Terapéutica a aquellos que la necesitan (109) . En estos tribunales, los acusados participan de forma más directa y activa que ante un tribunal penal típico, a menudo hablando directamente con el juez en lugar de estar sentados en silencio mientras su abogado defensor habla por ellos (110) . Se ha demostrado que los tribunales de tratamiento en los que el juez presidente dedica una gran cantidad de tiempo y atención son los que más éxito tienen (111) . La profesora Vicki Lens señala la importancia de un juez que está convencido de los principios de la TJ: «Un tribunal de resolución de problemas que dispone de abundantes recursos puede no funcionar si el juez no es capaz de adoptar de forma eficaz las estrategias de la TJ y otras estrategias de solución de problemas» (112) .

La profesora Úrsula Castellano ha argumentado concienzudamente que, para lograr el éxito de los tribunales de salud mental, los jueces deben adoptar lo que ella llama las «políticas del banquillo» (113)  para hacer frente «a los mayores retos que se presentan en el tribunal alternativo» (114) . Dichos jueces «aplican, mezclan y transforman de forma selectiva elementos de las esferas legales y de tratamiento para juzgar los casos de manera terapéutica» y para «generar soluciones más eficaces» (115) .

En este contexto, se debería tener en cuenta que los tribunales de salud mental funcionan tal y como deberían. Los participantes presentan un porcentaje menor de arrestos después de su participación en comparación con antes así como al compararlos con grupos comparativos, y, de hecho, muchos de estos programas tuvieron más éxito que los tribunales de drogas a la hora de reducir las reincidencias (tasas de reincidencia de un 25% frente a un 10-15%) (116) . Estas estadísticas se mantienen cuando se analizan los resultados de los tribunales de salud mental de menores (117) . Las investigaciones también sugieren que la participación en tribunales de salud mental incrementa el acceso y el uso de la atención psicológica (118) , reduce el uso de los servicios de crisis o de alta intensidad y reduce el consumo de drogas (119) . Uno de los estudios recientes más relevantes, llevado a cabo por un magistrado titular, ha concluido que «[la implementación de] tribunales de tratamiento de resolución de problemas es la mejor forma de supervisar a los acusados penales en libertad que presentan grandes demandas y que se encuentran en riesgo de reincidir en caso de no recibir intervención» (120) .

Existen otro tipo de tribunales de resolución de problemas como los tribunales de drogas (121) , los tribunales de violencia doméstica (122) , los tribunales de veteranos, etc. (123) , pero todos deben su creación a la TJ.

10.  ¿Y qué pasa conmigo?

Por tanto, ¿cómo ha afectado todo lo que he hecho en mi carrera académica? En años recientes, la mayor parte de mi investigación ha seguido una estructura específica: analizo un problema social, considero lo que las investigaciones legales y empíricas han puesto de manifiesto y, entonces, aplico los principios de la TJ para observar si se está enfocando la situación de la mejor forma posible, o no (spoiler: nunca se hace).

En este contexto, suelo tener en cuenta hasta qué punto el ámbito de las leyes y políticas proporciona el nivel de dignidad que es requerido por la TJ (124) . De manera específica, sigo los preceptos de los profesores Jonathan Simon y Stephen Rosenbaum que adoptan la TJ como modalidad de análisis: «Cuando los procedimientos proporcionan a los individuos una manera de hacerse oír, se respetan sus palabras, se les explican las decisiones tomadas [,] se tienen en cuenta sus opiniones y se sienten menos coaccionados» (125) . Además, sitúo mi trabajo con el de la profesora Amy Ronner, quien ha establecido «las tres Vs»: voz, validación y voluntariedad, como los requisitos indispensables de la TJ (126) .

Entre la diversidad de ejemplos que muestran cómo intento implementar todo esto en mis investigaciones se incluyen: las leyes sobre agresores sexuales (127) , la regulación jurídica de la autonomía sexual en cuestiones que implican a personas con discapacidad psíquica (128) , la administración de la pena de muerte (con un foco reciente en conductas indebidas) (129) , los arrestos indebidos de personas discapacitadas por los llamados «crímenes molestos» (130) , la relación entre las leyes internacionales de derechos humanos y la retención de la defensa en demencia e incompetencia (131) , la criminología y los descubrimientos científicos (132) , la representación de personas con discapacidad psíquica (133) , la enseñanza de la ley de discapacidad mental (134) , las penas a personas con discapacidad psíquica, especialmente aquellos con TEPT (135) , los centros penitenciarios de menores (136) , las leyes sobre la tutela de menores (137) , las leyes internacionales de derechos humanos (138) . En esencia: cualquier ámbito de la ley que afecte a personas marginalizadas, que involucre el poder del estado, así como posibles casos de coacción, está pidiendo a gritos un análisis basado en la TJ.

11.  ¿Y qué pasa con Wexler?

Durante los últimos años, Wexler se ha centrado en popularizar el concepto de la TJ (139) , es decir, en la necesidad de emplear la TJ en otros contextos que van más allá de los tribunales de resolución de problemas (140) . Para ejemplificar este punto, él utiliza la siguiente analogía: piensen en el marco legal actual (normas y procedimientos legales) como «botellas» y los practicantes de la TJ y las técnicas de los agentes legales (como los jueces) como el «líquido». «Para lograr su popularización, es importante explorar algunas de las disposiciones legales, la estructura legal o las "botellas", y observar hasta qué punto las diversas prácticas y técnicas de la TJ, es decir "el líquido", se pueden verter dentro de dichas botellas» (141) .

Lo que hace Wexler es proponer la adopción de «procesos legales compatibles con la TJ» y analizar cómo una práctica jurídica centrada en la TJ, apoyada por una especie de «modelo de código de los procesos y las prácticas de la TJ», «pueden facilitar la aparición de nuevos procedimientos jurídicos» (142) . Se basó en este concepto para sugerir que hay una «relación compleja y profunda entre el vino y las botellas, entre lo que podríamos llamar el Diseño Terapéutico de la Ley (TDL por sus siglas en inglés) y la Aplicación Terapéutica de la Ley (TAL por sus siglas en inglés)» (143) , y esta relación debe de ser un «proceso fluido» (144) . En este proceso, observó que, al adoptar una visión psicológica, la TJ ha sobrepasado las fronteras típicas de la justicia procedimental (145) .

Este investigador también amplió su punto de mira para evaluar el impacto que tiene la ley en el bienestar de los individuos (146) , sobre todo dentro del contexto del Marco Internacional de Excelencia en los Tribunales (147) . Si el objetivo de un sistema judicial es «mejorar el bienestar o la calidad de vida de la comunidad» (148) , entonces, según Wexler, la TJ es la herramienta perfecta para llevar este objetivo a buen puerto.

12.  Mi uso de los diálogos

En una serie de artículos recientes, hice sugerencias sobre los posibles diálogos que un profesional de la TJ podría tener con su cliente en aquellos casos de incompetencia y demencia, leyes sobre agresores sexuales y condenas penales (149) . Acerca de la planificación en la prevención de recaídas, Wexler propuso una serie de preguntas adicionales relacionadas con la TJ que podría hacer cualquier representante legal (150) .

Por supuesto, hay otros ámbitos del derecho en los que un abogado centrado en la TJ puede crear sus propios diálogos, tanto en el contexto del sistema judicial penal como en otras partes. Mi buen amigo y compañero en TJ, David Yamada, es uno de los principales investigadores sobre acoso laboral (151) : creo que podría ser una de las principales áreas temáticas para la creación de estos diálogos. Otra amiga mía que trabaja sobre temas de la TJ, Carole Zeiner, es la persona a la que acudir sobre cuestiones de expropiación (152) . De nuevo, considero que es otro tema ideal en el que llevar a cabo dichos diálogos. Lo que quiero decir es que esto es algo que todas las personas que trabajan en la TJ deberían tener presente.

13.  El futuro

Entonces, ¿qué será lo siguiente? Puedo pensar en algunas «cosas» que nos quedan por hacer:


	
1)  Necesitamos que los profesionales del derecho estén más implicados en nuestra causa. Me inquieta señalar que los únicos abogados que más han trabajado sobre la TJ son todos coautores míos y antiguos ayudantes de investigación. Esto es estupendo para mí (y también muy satisfactorio) pero me preocupa desde un punto de vista más amplio. Debemos solucionar esto evitando los terroríficos comentarios que a veces hacen los abogados defensores al afirmar que, si adoptamos la TJ, estaremos poniendo en riesgo el papel de la defensa. Rechazo esa opinión por completo y considero que se trata de una gran cortina de humo, Wexler ha participado en un debate con Mae Quinn que responde a esta cuestión y no veo razón alguna para mencionar esto aquí. Creo que esta opinión es completamente equivocada y sin fundamento y es una caricatura de lo que realmente hacen algunos de los que dicen trabajar sobre TJ (153) . Voy a ser franco;: tal y como dije recientemente en una publicación australiana (154) :La TJ exige la presencia de abogados que tengan un papel activo y que estén bien entrenados en todas estas audiencias. Sin la presencia de dichos abogados, resulta inevitable que los pacientes no participen de forma activa, no sean tratados con dignidad y no opinen que esas audiencias están siendo «justas». La TJ exige que todos los abogados que estén presentes en esas audiencias tengan un papel activo y se centren en el cumplimiento de los derechos legales de sus clientes.



	
2)  En la actualidad, me han nombrado profesor emérito. David Wexler también lo podría ser si quisiera. Desafortunadamente, algunas de las personas que participaron en esta empresa a principios de los 90 ya han fallecido. Por otra parte, los profesionales que mencioné antes tienen 40 años o menos. Pero, mientras nosotros, los pilares de este movimiento, nos podemos beneficiar de descuentos en cines locales y pastelerías, necesitamos conocer cómo reclutar a los más jóvenes, incluyendo profesores titulares con una larga trayectoria, profesores titulares novatos y más profesionales.

	
3)  Tal y como mencioné antes, Wexler ha centrado su atención en la necesidad de popularizar la TJ. Resulta significativo que coescribiera una de sus conferencias más recientes sobre este tema, que presentó en un simposio sobre «TJ para profesionales», con Mike Jones, un juez retirado que sigue la perspectiva de la TJ (155) . De nuevo, la magistrada australiana Pauline Spencer publicó un blog dedicado al púbico general en el que tuve el honor de participar (156) . Es fundamental que los magistrados también se enfrasquen en esta batalla (157) . Wexler ha sido fundamental en la creación de la Sociedad Internacional para la Justicia Terapéutica (ISTJ por sus siglas en inglés) (presentada por primera vez este verano en Praga en la conferencia Internacional bianual de la Academia de Derecho y Salud Mental) (158) , y en la promoción del «Blog de la Justicia Terapéutica en la sociedad», creado por la jueza Spencer. Esta sociedad es «una nueva asociación especializada sin ánimo de lucro establecida para fomentar la Justicia Terapéutica (TJ)» (159) . Wexler, la jubilada jueza Peggy Hora y yo somos presidentes honorarios vitalicios de esta asociación que también dispone de una junta directiva (160) . Desde la asociación esperamos continuar nuestras conexiones con centros de TJ operativos de todo el mundo, incluyendo aquellos localizados en Japón, Israel, Australia y Nueva Zelanda (161) . En definitiva, este movimiento internacional está siendo verdaderamente internacional. Espero que la importancia de este trabajo siga creciendo de manera exponencial en el futuro.



La creación y expansión de la TJ ha sido la mejor parte de mi carrera como docente. Estoy orgulloso de las contribuciones que he llevado a cabo. Le debo a Wexler, en realidad todos se lo debemos, un incalculable «gracias» por lo que ha hecho y por lo que sigue haciendo. Todos los que hemos adoptado la TJ hemos, en palabras de Bob Dylan, visto la dignidad. Espero que todos los implicados en el proceso legal, litigantes, jueces, abogados y testigos, puedan incorporar la TJ en sus vidas para que también la puedan ver.
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